
1- Barr ington Moore, Jr., d istinguido miembro del grupo de invest igadores del Russian
Research Center de Harvard University lal cual estuvo una vez adscrito el archi<liscut ido
Marcuse) ha proyectad o en este cop ioso volumen, al nivel metódico, un intento análogo ­
aun cuando de mucho menor envergadura - al clásico weberiano General Economic
History : examinar comp arat ivamente algunos procesos y sustratos económicos y culturales,
en las estructuras agrarias de países en proceso de cambio revolucionario o de transforma­
ción "m odernizante" , Este proyecto, desde el punto de vista de Moore, busca establecer
correlaciones, similaridades y contrastes de país en pers, bajo los entendidos de que dichas
correlaciones: 1) permiten esclarecer con mayor precisión el caráct er de cada proceso par ­
ticular, 2) sugieren hipótesis concr etas para el aná lisis de procesos de cambio enotros países
no incluidos en el estudio, y 3) ayudan a la const rucción teórica de las condi ciones "puras",
de una u ot ra forma de los procesos revolucionarios o de cambio moder nizante .

La licitud de este objet ivo es cuestionable en algún grado en su concepción misma, ya
que los procesos y los paises que Moore baraja se encuentra n en estad ios cruciatmente dis­
tintos de la sociedad moder na. La búsqueda de correlaciones podrfa resultar, por tant o,
empresa estéril o cuando menos demasiado ambiciosa. Esta es precisamente la crít ica a que
fue sometido M. Weber en su clásica obra. No obstante, y dejando esta crítica en suspenso,
inte ntaremos transmit ir con alguna fidelidad los que consideramos planteamientos básicos
de Moore y dejaremos al juicio del lector de este come ntar io, una vez tam bién sometido a
la lectura de la obra, medir la validez o la invalidez de sus result ados.

11- Moore se aproxima analíticamente a lo que denomina "tres variantes" de las revolu­
ciones o de los cambios sociales hacia la modernidad : 1) la revolución burguesa "c1ásica" , la
revolución capitalista impulsada desde "a bajo" que cu lmina en inst ituciones y formas socio­
poi ítieas de corte " democrát ico" len los casos británico, francés y estadounidense); 2) id.
revolución burguesa "abortada", la revolución capitali sta impulsada desde "a rriba" que cul­
mina en formas fascistas (en el caso japon és pr incipalmente y, secundar iamente, en el ale­
mán); 3) la revolución campesina modern izante , impulsada desde "abajo" y que culmina en
el establecimiento de un régimen "comunista" - socialista (en el caso chino). El autor hace
simultáneamente un exam en del proceso hacia la modernización en India, seriamente fraca­
sado, proceso que no se compagina en pr imera instancia con ninguno de los modelos anterio­
res, y cuyo análisis servirá ento nces como elemento de posible corroboración "n egativa" de
105 rasgos característicos de dichos modelos.

E! autor enmarca su análisis comparativo en una cierta perspectiva historicista, según
la cual cada uno de estos modelos constit uye una etapa discreta dentro de un mismo y englo­
bante proceso revolucionado. Digámoslo en sus propi as palabras:
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"To a~ (subrayado nuestro) limited extent these three ty pes...may const itute
altemative rou tes and chc ices. Th ey are much more c learly successive historical staqes.
As such they d isplay a limited determ ínate relat lo n to each other. Th e methods of
modernizat ion chosen in ene country change the dlmensicns of the prob lem s ter the
next count ries who ta ke the step. as Veblen tecogn ized when he co ined t he now la­
shionable term , ' the advantages of back wardness'. Without the prior democrat ic moder­
nization ot England, the reac t io nary methods ado pted in Germa ny and Japan wo uld
scarcely have been possible. Without both t he capita list and reacttona rv experiences, the
communist met hod wo uld heve been something ent irely d iffere nt , if ji had come into
exls tence at al l. It is easy enough to perceive. and even with sorne sympathy , t he
Indian dif fidenc e is in good meas ure a neqativ e cr itica! react io n to all three form s of
pr ior histor ical ex perience . Altho ugh there have been certain common prob lems in t he
co nst ruct ion of indust rial socle tles, th e task remains a continually cha nging en e. The
historical precondi tio ns of each maja r pol it ical species differ sha rply from the others".
(pags. 4 13-4 14).

Con esta visión, el autor qu iere sugerir que la po sibilidad de repetic ión de un modelo en un
pais o momento post erior se reduce seriamente, puesto que las clases y grupos locali zados
en posición de pode r impulsar la modern ización en tal instancia. estima rán los desenvolvi­
mientos y las consecuencias de las anteriores e intentarán imped ir o corregir sus "excesos",
sus "errores" o sus aspec tos "i ndesea bles". En ta l práctica h istórica concreta , y en simul­
tánea con junc ión con la coyuntura pa rticu lar. se tomará una vea distinta, lo cua l frec uente­
mente implica el surgimiento de un modelo diferenciado de desarrollo. Es en este mismo
sentido y con más espec ificidad , que Moare concibe las revolucio nes britán ica. francesa y
" norteame ricana' también como etapas de la revolu ción burguesa de corte democrático.
Aun cuando Moore no desenvuelve este enfoque hacia planos más complejos, debemos reco­
noce r qu e es uno de los aspec tos de su estu d io que impresio na como mas interesante y
sugestivo, como mas apto de ponderación ulterior más minuciosa.

111 - El exa men de la revo lución dem ocrático -bu rguesa, reco nstruida en sus rasgos so bre­
salientes en uno y o tro momento, lleva al autor a acentuar un complejo de cinco cond iciones
que la impulsan al máx imo:

al QUe al nivel de las relac iones eco nómlco-polftlcas ent re los sectores de proce-
dencia más d irectame nte feudal (nobles y realeza - sin que se ent ienda que la realeza es una
formació n social del feudalismo, sino de la transició n hacia la nación cap ita lista), brote o
resulte una cie rta situ aci6n de grueso eq uilibr io, de " jaque" mutuo. Este jaque será de ta l
carácte r que ni mantenga la dispersión sociológica cerecterúttca de l feudalismo ni cond uzca
a una aguda centra lizac ión del oodenc real: cualquiera de las dos podrra sofocar el proces o
de cambio.

b) Un vuelco hacia una form a d inám ica de agricu ltura comercial, una tra nsfo rma-
ció n agricola revolucion aria q ue proceda de algún sector de la aristocracia de la tierra o del
campesinado medio. Esta tes is a p rimera vista parecerte oponerse a la alegación marxista
sobre el papel de agente de cambio de aq uella pequ eña bu rguesía qu e, en las postrtmerfes
del feu dalismo. em ana de las co ntrad icc io nes inte rnas del artesanado. El autor , sin embargo,
admite de entrada el planteamiento ma rxista :

"We may register slrong agreement with the Marx ist thesis that a vtcorcus and inde­
dende nt class 01 town dwe llers has been an indispensab le elernent in th e growth of
parliame nta ry dem ccrecv . No bourgeois , no dem ocr acy . The pr incipal actor wou ld not
appear o n the stage if we con fined ou r artent ic n st rietly to the agrarian sector. St ill
the ectors in th e countryside neve pla ved a sufficiently importa nt part to deserve careo
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fui inquiry . And if ore wishes t e wrtt e h istory with heroes and villains. a posit io n the
present wr it er repudlates, the totalit arian villain somet imes has nvec in the coumrv,
and the democrat ic hero 01 th e towns has had important entes t here". (pag . 4 18 ).

Lo que nos sugiere Meare es que ambos elementos son "requisitos" al máximo desarrollo
capitalista democrát ico puesto que ambos: 1) entran en proceso de desarrollo dinámico es­
truc tural (la revolución agrícola fo rtalece las fo rmac iones urbanas y el avance tecnológir.o de
éstas pos ibilita la creciente industrialización del campo ) v, 2 ) entran en competencia por el
poder y por el prestigio, lo cual acentúa las tendenc ias "plurallstas" de la soc iedad em ergente
y favore ce eoncorntta ntemente las nuevas formaciones part id istas y parJamenta ristas.

el Que la formación socio-económica desde la cual brota el carnero se encuentr e
d iferenciada purame nte en clases: esto es, que no haya en grado nota ble cat egorías sociales
ad icionales (ét nicas . de casta, re ligiosas, etc. ] que int ersecten simultá neamente o fraccionen
severamente a la población. De otra forma, la filtració n pau lat ina de las nuevas práct icas
econ ómicas y los camb iantes esti los de vida será gravemente co nte nida. Este rasgo recibe
para el autor co mpro bac ió n adicional " po r om isión" a tr avés de l caso ind io, en do nde Moare
le adjudica gran peso a la estr uctu ra tradic ional de las castas co mo d ique al impulso rnoder­
nizante.

dl Una pos ibilidad de alta movilidad de [as poblaciones, la po sibilidad de reub ica-
ciones te rritor iales en gran escala, lo cual ta mbién imp lica la suav ización de las fron te ras
geográficas o p rovinciales in teriores. Este ingrediente el autor lo enc uentra en bue n grado en
las situaciones británica y francesa, pero se le reca lca con intensidad en el caso no rteamerica­
no : la Conquista del Oeste, el "Western Fron t ier" opera en la soc iedad estadounidense del
siglo pasado co mo una eficacísima válvula de escape que jalona impetuosamente las fo rmas
más "liberales" del capita lismo.

"The exls tence of free land gave a un ique twist to the relations between cap itafists and
workmen in the beginn ing stages of American capi talism, stages which in Europe were
marked by the growth of víote nt rad ical movements . Here ene rgies that in Europe
would have gone into bu ilding tra de un io ns and frami ng revolutionary p rograms went
into schemes provid ing a free farm for everv workma n whether he wanted i t o r no to
Such proposals seemed subversive to sorne contemporaries. Th e actual et fect of the
Westward trek, nevertheless, was to strengthen the to rces of early com pet itive and
individ ualist caoltansm by spread ing the lnrerest in property" . (pags. 130..131).

el Que la coyu nt ura cultu ral previa al cambio sea de estri cto cor t e feudal. Aqu í
Moore recoge una te sis que le adjudica part icularment e a Otro Hintze pero que op inamos se
encuentra en varios de los miembros de la escuela idealist a de la historiografía alemana, e
incluso la sugiere Huizinga, t esis saqún la cu al las nociones de auto nomía corp orat iva y de
libre co nt ra to, y otras (procedent es en parte de la comu nidad gremia l del artesanado y de la
relació n de vasallaje) envuelven U1 sust rato que prop icia la proliferación de doctrinas más
precisamente dem ocráticas. •

Por análisis part icular y de contraste, finalmente, la revo luc ión burguesa no-de mocra ti­
ca, pre-tascist a, concebida co mo etapa posterior, suele gestarse en situac iones donde " 0 se
encuentran los rasgos anteriores y do nde coagula una alianza entre las clases terratenientes
trad iciona les, renuentes a introduc ir camb ios por sí mismas, y los sectores ind ustriales y
comerciales urbanos. Esta " coalició n aristocrático-burguesa" está d ispuesta a admiti r, lo que
rechazan sectores análogos en la etapa "clásica" , el ascenso y consolidación de un estado
autocrát ico y mili tar izan te (el gobierno de la Dinastía Meiji, el gobierno Bismarck) que asu­
me un rol dictatorial sobre esa misma coalición y empuja un proceso de acumulació n por
mediación de fue rtes imposiciones contributivas sobre d ichas clases superio res (y otras med io
das milita ristas ). La validez de los alegatos (cl y (d) anterio res resa lta, para el aut or, epu n­
ta nda las sertas rupturas de nacio nal idad, religiosas, provinciales, etc ., qu e muestran los pro-
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cesas japonés y alemán . Concluye este anál isis el aut or subrayando que las noc iones de
lealtad militar y de rango preva lecie ntes en el feudalismo japonés añad iría n a las d if icu ltades
de una transición hacia la democ racia.

IV· La posi bilidad de ingre so ex plosivo, de la movilizac ión be ligera nte y masiva de las
clases campe sinas medianas y bajas con demandas propias y con objet ivos po lit icos más o
menos precisos . el aut or la vincu la - siguiendo sus líneas anteriores de análisis 0- con el
Fracaso de u na incip iente revolu ció n co me rcial en la agricul tu ra, dir igida por sectores tetra­
te nientes. Fracaso en este context o signif ica el que dich a t ransformación no sea lo suf iciente ­
mente intensa o persistente ni para inc ita r a práct icas comerc iales en el p rop io se no del cam­
pes inad o ni, lo cua l es rn ás grave, para per mear y resq uebrajar la est ruct ura de convivencia
de la ru raha. Esto es. para el aut or, el fermento ma nifiesto de rebelión emana de l desface.
de la d isonancia, en tr e unas prác tica s económicas nuevas, un as de mandas ad icional es y su
co nsigu iente int ensif icación de la exp lotación y el que sobrevivan más o m enos int ac tas la
cultura campesina y las formas inst ituc ionales de su comun idad . Con cretament e, el aut or
alega ver esto en la pe rdurabilidad de la villa campesina en Ch ina y del "mvr" rus o, qu e
ma nt uviero n la so lidaridad interior y la co sm ovisión de gran parte de las clases campesin as
y po r ende pos ibilitar on fo rmas de resistencia colectiva agresiva. De aqu í qu e Moare dé a
entende r que las revueltas campesinas ti en en casi siempr e una profunda raíz t radic ion alista
y " conservad ora" , au n cuando la propia d inám ica de sus luchas las co nduzca frecuente mente
a cu estlonamiento s radic ale s y a reales cambios renovado res .

Por el contrario, cuando el ca mpesina do es somet ido a u n tota l desarraigo de sus
comunidades t rad icionales. se ve forz ado a mudarse y a construir ot ras nuevas e ingresa en
una su bsistenc ia en precario, o cuando la tra nsfo rmación del mo do agrí co la se da meramente
en el plano de la comercialización más am plia del prod ucto ex clusivamente de pa rt e del
te rrateniente, en to nces la pos ibilidad de rebelión es casi nu la. En relación a lo p rime ro ,
Moore hace una volátil e imp rec isa refere ncia al clásico de Mar x, El l Svo. Brumario de
Luis Napoleón, pe ro a nosotros nos parece per t inente t ranscribir una c ita extensa de este
escr ito :

" In so far as millions of fam ilies live und er eco nomíc con ditions of exls te nce that
separare th eir mode of lite , th eir int erests , and th eir cultu re from those of the oth er
classes and put them in host ile oo oosinon to the latt e r, they form a class . In so fa r as
there is me rely a local lnrerco nnect io n amo ng these sma\l ho ld ing peasan ts an d th e
identity of th eir interests beqets no cornrnu nitv. no nati on al bond, and no po lit ical
org anizati on am ong t he m, t hey do not form a class . They are consequent ly inca pa ble
of enforc ing th eir cla ss int erests in their ow n name, whether th rough a parliament or
through a convention. They cannot represe nt themselves, they m ust be represented.
T heir representativa must at th e sarne tim e appear as th eir master , as an autho rity ovar
them, as an unlim ited governme nt power that prot ects them aga inst th e other ctasses
and senos t he m rain and sunshine fro m above. The polít ical inf luence of t he sma ll
hold ing peasan t. therefore, t inos its f inal expression in the executív e po we r sub­
ord inating soc iety to ltselt ." (Marx & Engets, Baste WritingI on Pol ít ícs& Philosophy ,
Ed. Lewis Feuer. Anchor Books, Do ubl eday, 1959, paqs. 338-339).

Como elemento corroborat ivo de este modelo, Moare sostiene t ras algún análisis que
la dirigenc ia revo lucionaria de l Part ido Co munista Ch ino t uvo escaso éx ito, duran te la " Gran
Marcha" , en movi lizar revolucionariame nte el p roleta riado rural des ar ralqed o que recorría
nomád icamente a China en afá n de sob revlve nc ta. Mao tse-tun g y sus d oct rin as, segú n Moare,
prend ier on casi exclusivamen te dentro de las clases campesinas pobres y medianas atadas
aún a sus comu nidades t radic ionales pero somet idos brut almente a la exp lotac ión de los sec­
tores lat ifund ista s y los remanentes de la bu roc racia imperia l.
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Moore le ad jud ica tam bién gran relevancia al sistema de prácticas t ributarias en las
zonas agrarias. Cuando a la explotación económica se le suma una pesada y creciente extrac­
ción directa de impuestos a la población campesina por una burocracia centralizante, se
prof undiza aún más la radicalización del campesinado y perm ite más rápidamente cu ajar
como resistencia po iítica, contr a el estado. En este complejo de relaciones se subraya además
lo que podr íamos llamar la proximidad o lejan ia de l terraten iente del lugar de la producción
y el grado de funcional idad de un sect or sacerdotal o su análogo en mantener la cohes ión
entre las clases. Si la re lació n entre el gran propietario y la masa de trabajadores es una en la
cual el primero muest ra una real presencia ante 105 segundos, esto le perm ite frecuentemente
arroparse bajo un manto protectivo y paternalista, incluso a veces frente a las dema ndas q ue
hace la burocra cia del estado, y le co nsigue validar suf icientemente su alegado rol en la pro­
ducc ión.

En nuestra op inión, varios de los plan team ientos de Moore parecen co inc idir con la
generalidad de los estud ios socio lógicos de la institución lat inoamericana de la hacienda ; en
el últ imo aspec to referid o, e.q., co n la t rad iciona l imagen del " patrón" de la t ierra. Quizás
sea crasa exageración, y juzgarlo mejor pueden qu ienes sean pa rt iculares estud iosos de nues­
tro subcontinente, pero nos preguntamos si acaso algunos seña lamientos de Moare no serian
de ut ilidad hipo téti ca para tratar de exp licarnos algo el aparente fracaso de los recientes
movimientos guerrilleros en el campo lati noamer icano (Guatemala, Perú, Bolivia, Venezuela,
etc.l. Partic ularmente, cuando sumamos el ingred iente de que estos co natos han sido genera­
dos por dirigentes polrtico-mllltares procedentes de ot ros estratos y clases de la soc iedad . Y
a este nivel el autor, a modo co nclusivo de su tesis, t iene 10 siguiente que afirmar:

"The preced ing fac tor s may explain how a ravolutionarv potential arises amon g the
peasantrv . Whether or not this potential becomes po litically effect ive depende on t he
possíbífítv of a t usícn between peasan ts gr ievances and th ose of other strata. By t hem­
serves the peasants have never been able to accompli sh a revotutlon. On thls poin t,
the Marxlsts are absolutely correct . wide of t he mark though t hey are on ot her crucial
aspects. The peasant have to have leaders from other classes.. .Naturally, the peasant
movem ent .. .may draw upo n a handfu l of discc nte nted tnteüectuals in modern t imes,
fo r its leaders. The intellect uals as such can do lit tle pol it ically unless they attach thern­
selves to a massive form ot d iscontent. The d isconte nted intellectua l with his sou l
search ings has attracted attention who lly out of pro port ion to h is polit ical impor­
tance . . . lt Is a carticularlv mislead ing tr ick to deny th at a revolution stems from
peasant grievances because lts leade rs happen t o be professional men or intellectuals".
(pags.480-81).

V- Como est udio de socioJogla hist órica comparativa, Social Orígins 01 Dictatorship &
Democracy ado lece lndlscutfbte mente de varias debilidades y ser ias lagunas. Algunas el auto r
las reconoce, pero no po r ello deben ser totalmente exc usadas (la relat iva limitación de la
cesursrlce y una historiografla que a veces no recoge importantes fuentes disponibles, e.g.,
los análisis de los propios d irigentes revoluc ionarios). Otras, a las que ape nas hace referencias
- ta les como los determinantes sobre las relaciones cam pesinas modernas de la estructura
globa l de explotación cap ita lista , la significación sobre cada localidad '!:lel sur gimiento de l
mercado mund ial capitalista y sus eleme ntos poirttcos y cult ura les co ncomita ntes, etc . - y
que envuelven investigacio nes q ue en el contexto latinoamericano ya está n realizando brillan­
temente, entre muchos otros, And ré Gunder Frank en la eco nomía y el argent ino Jorge
Abelardo Ramos en la histor ia soc iológica.

No obsta nte , el enfoque de Moore no invalida ni impide, en nuestra opin ión , este últ i­
mo nivel de análisis, tan sólo desea aproxima rse a ot ro de más precisa co ncreción. Y si bien
es cie rto que la suprema virtud de los clásicos de Carlos Marx, Federico Engels, V. 1. Lenin,
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Mao tse-t unq, etc. sobre esta problemática (Luchas de Clases de Francia, Las Guerras Cam­
pesinas en A lemania, El Desarrollo del Capitalismo en Rusia, Informe de una Investigación
sobre el Movimiento Campesino en fa Provincia de Hunan } reside exac tamente en la insu­
pe rab le habilidad de vincu lar ambos niveles con sabiduna d ialéct ica, y esto lo co nsigue Moor e
muy escasamente, aun aSI osamos alegar que el SocialOrigins. . .c onst ituve una aportación
de alguna relevancia al estudio hi stórico y también mate rialista def proceso revolucionario
moderno .

Pral. Pedro .Juan Rúa


